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1. Canto de entrada. 

Todos  unidos, formando un solo cuerpo 

un pueblo que en la Pascua nació. 

Miembros de Cristo, en sangre 

redimidos, Iglesia peregrina de Dios. 

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 

que el Hijo desde el Padre envió.  

Él  nos empuja, nos guía y  alimenta, 

Iglesia peregrina de Dios. 

Somos en la tierra semilla de otro 

reino; somos testimonio de amor. 

/Paz para las guerras y luz para 

las sombras 

Iglesia peregrina de Dios/. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Rugen tormentas, y a veces nuestra  
barca parece que ha perdido el timón. 

Miras con miedo, no tienes confianza,  

Iglesia peregrina de Dios. 

Una esperanza nos llena de alegría: 

presencia que el Señor nos prometió. 

Vamos cantando, Él viene con nosotros, 

Iglesia peregrina de Dios. 
 
2. Gloria 
Gloria, gloria, Aleluya, 

Gloria, gloria, Aleluya, 

Gloria, gloria, Aleluya, 

en nombre del Señor. 

Cuando sientas que tu hermano 
necesita de tu amor, 

Guía para la celebración 



no le cierres las entrañas 
ni el calor del corazón; 
busca pronto en tus recuerdos 
la palabra del Señor: 
mi ley es el amor. 

Cristo dijo que quien llora, 
su consuelo encontrará, 
quien es pobre, 
quien es limpio, 
será libre y tendrá  paz;  
rompe pronto tus cadenas, eres libre de 
verdad: empieza a caminar. 
 

3. Lectura del libro de Isaías (49,14-

15):  

Sión decía: «Me ha abandonado el Señor, mi 

dueño me ha olvidado.» ¿Es que puede una 

madre olvidarse de su criatura, no conmo-

verse por el hijo de sus entrañas? Pues, 

aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.  

Palabra de Dios;   R./ Te alabamos, Señor. 

4. Salmo responsorial :  61 

R/. Descansa sólo en Dios, alma mía 

Sólo en Dios descansa mi alma,  
porque de él viene mi salvación;  
sólo él es mi roca y mi salvación;  
mi alcázar: no vacilaré. R/. 

7. † Lectura del santo evangelio según san Mateo (6,  24-34): 

R./  Gloria a ti, Señor. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Nadie puede estar al servicio de 

dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará 

al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. Por 

eso os digo: No estéis agobiados por la vida, pensando qué vais a comer o beber, 

ni por el cuerpo, pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el 

alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan, 

ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis 

vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir 

una hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo 

crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en 

todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si a la hierba, que hoy está 

en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho 

más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados, pensando qué vais a 

comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los gentiles se afanan por 

esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso. 

Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadi-

dura. Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su 

propio agobio. A cada día le bastan sus disgustos.» 

 

 Palabra del  Señor      R./ Gloria a tí, Señor. 



Descansa sólo en Dios, alma mía,  
porque él es mi esperanza;  
sólo él es mi roca y mi salvación,  
mi alcázar: no vacilaré. R/. 
 
De Dios viene mi salvación y mi gloria,  
él es mi roca firme, Dios es mi refugio.  
Pueblo suyo, confiad en él,  
desahogad ante él vuestro corazón. R/.  
 

5. Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los Corintios 

(4,1-5): 

Que la gente sólo vea en nosotros ser-
vidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios. Ahora, en un ad-
ministrador, lo que se busca es que sea 
fiel. Para mí, lo de menos es que me 
pidáis cuentas vosotros o un tribunal 
humano; ni siquiera yo me pido cuen-
tas. La conciencia, es verdad, no me 
remuerde; pero tampoco por eso quedo 
absuelto: mi juez es el Señor. Así, pues, 
no juzguéis antes de tiempo: dejad que 
venga el Señor. Él iluminará lo que 
esconden las tinieblas y pondrá al des-
cubierto los designios del corazón; en-
tonces cada uno recibirá la alabanza de 
Dios. 
Palabra de Dios;  R./ Te alabamos, Señor.  
 

6. Canto Interleccional 

Tu palabra me da vida  

confío en tí Señor 

Tu palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

Dichoso el que con vida intachable, 

camina en la ley del Señor, 

dichoso el que guardando sus preceptos, 

lo busca de todo corazón. 

8. Credo 

9. Oración de los fieles. 

Señor escucha y ten piedad 

1.- Por el Papa Francisco, los obispos, 
y todos los consagrados al Señor, 
para que estén siempre disponibles 
al servicio de Dios. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

R/  Señor Escucha y ten piedad. 

2.- Por los gobernantes del mundo, 
para que sus actuaciones siempre 
estén orientadas al servicio de los 
más pobres y necesitados. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

R/  Señor Escucha y ten piedad. 

3.- Por los enfermos en situación de 
gravedad, para que estos asocien sus 
padecimientos a los de Cristo y el 
Padre les conceda la salud y la paz. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

R/  Señor Escucha y ten piedad. 

 4.- Por todos nosotros y los que no 
han podido venir en este domingo a 
nuestra misa, para que nos amemos 
profundamente los unos a los otros. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

R/  Señor Escucha y ten piedad. 
 

5.- Por nuestros familiares y amigos 
difuntos, para que lleguen a la Vida 
Eterna. ROGUEMOS AL SEÑOR 
R/  Señor Escucha y ten piedad. 
 

10. Canto de ofertorio 

Te ofrecemos Señor, este pan y este vino, 

Te ofrecemos también, el amor de nuestras 

vidas.  

Te ofrecemos Señor, la alegría de 

amar; 

Te ofrecemos Señor, nuestra vida y 

nuestro amor. 



Avisos:      

 Miércoles 5  y 26 de marzo Taller de oración en Kloten. 19.30h.  
 Miércoles 12 de Marzo Taller de Reflexión en  Kloten 19.30 h. En la oficina de la 

Misión. Rosenweg 1    8302 Kloten 

 Jueves 20 de marzo Taller de Reflexión en Winterthur 19.30h.  

 Viernes 21 de Marzo encuentro del Grupo de madres en Kloten. 15.00 h. 

Cheminéeraum 

 Domingo 23 de Marzo celebración del día del Padre, Santa Misa, aperitivo, 

presentación del  Teatro: Pedro y el lobo en Kloten  13.00h. 

 

Te ofrecemos Señor, el amor y la esperanza 

los dolores también de este pueblo que te 

busca. 

Te ofrecemos Señor, el trabajo y la fatiga, 

nuestro pan, nuestra unión nuestra sed de 

la justicia. 

11. Santo  

Santo, santo, santo 
Santo es el Señor,  
Dios del Universo,  
Santo es el Señor        bis 
 
Hosana en Cielo,  
hosana en la tierra, 
bendito el que viene, 
en nombre del Señor      bis    

12. Cordero de Dios 

13. Canto de  comunión 

Señor, toma mi vida nueva, 
antes de que la espera desgaste años 
en mi. 
Estoy dispuesto a lo que quieras, 
no importa lo que sea 
Tú llámame a servir. 

Llévame donde los hombres 
necesiten tus palabras, 
necesiten mis ganas de vivir. 
Donde falte la esperanza, 
donde todo sea triste 
simplemente por no saber de Tí. 

Te doy, mi corazón sincero 

para gritar sin miedo 
lo hermoso que es tu amor. 
Señor tengo alma misionera 
condúceme a la tierra 
que tenga sed de vos. 

Y así, en marcha iré cantando, 
por pueblos predicando 
tu grandeza Señor. 
Tendré mis brazos  sin cansancio 
tu historia entre mis labios, 
tu fuerza en la oración. 

14. Canto de salida 

Mi alma canta el amor de Dios 
y mi espíritu al Salvador, 
porque El miró mi humildad, 
todo el mundo me aclamará. 

/Y la Virgen Santa 
le cantó al Señor, 
dándole las gracias 
por su gran amor/. (bis) 
 
Al humilde Dios levantará, 
al soberbio lo derribará, 
al hambirento le dará su pan 
y a los ricos los despedirá. 
 
Desde siempre Dios nos eligió 
para ser testigos de su amor; 
su misericordia y su bondad 
con nosotros siempre estarán. 


